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25 DICIEMBRE 2024 CICLO C. NAVIDAD 
Lecturas: 1ª Isaías 9, 2-7; 2ª Tito  2, 11-14; Evangelio:  Lucas 2, 1-14 

  
No es la Nochebuena tiempo para divagar. Es una noche para compartir recuerdos 

entrañables para los ausentes, calor, de compañía y cariño con los presentes. Una noche 

también para echar de menos a los que están lejos, llamarlos, contactarlos por el móvil en 

la distancia. Pero ¡no olvides, por favor, al amigo que viene, al Niño Dios que nos nace! Es 

fácil que lo demos por supuesto, que no nos atrevamos a proclamarlo. Se ha hablado 

mucho ya de esto: el pudor religioso. Para algunos la Navidad es un pretexto, una tradición. 

Aunque a veces puede ser algo peor: La ausencia de Dios en la familia y el corazón.  

 Os propongo, para romper el silencio, que acudáis a la abuela y a los niños. Dejadlos 

cantar, rezar, contar cosas bellas de Navidad.  

También añado algunas perlas de las MISAS DEL PAPA EN NOCHEBUENA: Mientras el 

Emperador, con su edicto de empadronamiento, quiere ser el más grande, el Rey de la 
Historia elige el camino de la pequeñez. La pequeñez es el camino que eligió para llegar a 

nosotros, para tocarnos el corazón, para salvarnos. Ninguno de los poderosos se percata 

de Él, sólo algunos pastores lo reconocen.  

 Hermana, hermano, si como en Belén, la oscuridad de la noche te envuelve, si la fría 

indiferencia te abruma, si tus heridas te gritan, esta noche Dios te dice: Te amo tal como 
eres. Tu pequeñez, tus fragilidades no me inquietan. Me hice pequeño por ti. Para ser tu 

Dios me convertí en tu hermano.  
Éste es el asombro de la Navidad: no una mezcla de afectos melosos, sino la inaudita 

ternura de Dios que se encarna. Miremos al Niño, miremos su cuna, el pesebre, que los 

Ángeles llaman la señal, el signo que revela el rostro de Dios, que es compasión y 

misericordia.  

Hoy Jesús te dice: Por ti me hice carne, por ti me hice como tú. ¿Por qué permaneces 
en tus tristezas? Deja tus melancolías y abraza la ternura del Dios Niño, encomiéndale a Él 

tus afanes y Él te sostendrá (cf. Sal 55,23). Tú eres: un hijo amado de Dios. Desde aquí, 
comienza, para los hombres de corazón sencillo, el camino del gozo y la esperanza. De este 

Niño, que lleva grabados en su rostro los rasgos de la bondad, de la misericordia y del amor 

de Dios Padre, brota para todos nosotros sus discípulos, como enseña el apóstol Pablo, el 

compromiso de «renunciar a la impiedad» y a las riquezas del mundo, para vivir una vida 
sobria, justa y piadosa (Tt 2,12). En una sociedad frecuentemente ebria de consumo y de 

placeres, de abundancia y de lujo y de apariencia, Él nos llama a tener un comportamiento 

sobrio, es decir, sencillo, equilibrado, capaz de entender y vivir lo que es importante.  

¡VOLVAMOS A BELÉN! Que nuestros ojos se llenen de asombro y maravilla al contemplar 

en el Niño Jesús al Hijo de Dios. Y que, ante Él, brote de nuestros corazones la invocación: 

Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación» (Sal 85,8) (Papa Francisco) 

 


